
El 25 de noviembre se celebra el Día 
Internacional para la eliminación 
de la violencia contra las mujeres. 
La violencia contra las mujeres 
afecta a familias y comunidades 
de todas las generaciones. No está 
limitada a una cultura, región o 
país específico, ni a grupos parti-
culares de mujeres en la sociedad. 
Tiene que ver con la discrimina-
ción persistente hacia las mujeres 
y se manifiesta de maneras muy 
diversas, todas ellas relacionadas 
entre sí: física, psicológica, se-
xual, económica. Se calcula que 
un 70% de las mujeres experi-
menta violencia en el transcur-
so de su vida.
Un caso paradigmático es el de la 
República Democrática del Congo. 
Se hace difícil encontrar un drama 
humanitario tan doloroso como el 
que sufren las mujeres en este país. 

Congo es una de las zonas mineras 
más importantes del mundo. Allí 
se encuentran buena parte de los 
minerales sin los cuales la revolu-
ción de las nuevas tecnologías, en 
especial de la tecnología móvil, no 
habría sido posible. Estos minerales 
se hallan escondidos en el corazón 
de nuestros móviles, tablets y or-
denadores: oro, estaño, tantalio y 
wolframio.
Su extracción, procesado y venta 
está controlada por grupos arma-
dos. El dinero que obtienen de la 
explotación y el tráfico ilegal de es-
tos minerales lo utilizan para com-
prar más armas con las que perpe-
tuar el conflicto más sangriento 
desde el fin de la Segunda Guerra 
Mundial.
Las consecuencias de esta guerra 
han convertido el Congo en el peor 
de los infiernos, con más de cinco 

millones de muertos desde 1998 y 
un millón de personas desplazadas 
sólo en 2013. 

LA INVISIBILIDAD DE LAS 
MUJERES Y SU SUFRIMIENTO 
La violencia se ha concentrado de 
manera especial en las mujeres. Si 
eres mujer, Congo es el peor país del 
mundo para vivir. Tiene las tasas 
de violencia sexual más altas del 
planeta: más de cien mil mujeres 
son violadas cada año. La violencia 
sexual contra las mujeres es un arma 
de guerra que se utiliza para sembrar 
el terror y expulsar a la población de 
sus pueblos. Así los grupos armados 

se quedan con el control del territo-
rio donde están las minas.
Las mujeres arrastran de por vida 
los traumas psicológicos de la 
violación y del desplazamiento. 
Muchas veces las dejan emba-
razadas o les contagian enfer-
medades de transmisión sexual 
como el SIDA. Por si fuera poco, 
las mujeres violadas son recha-
zadas por sus maridos, familia-
res y entorno. A menudo tienen 
que huir de su comunidad y vi-
vir su dolor en silencio y sole-
dad para no ser estigmatizadas. 
En los campos de personas des-
plazadas escasea la comida y la 

necesidad de alimentar a sus hijos 
e hijas las convierten en víctimas 
de todo tipo de abusos. Muchas 
mujeres se ven forzadas a ejercer 
la prostitución, otras se emplean 
como porteadoras en las minas. 
Sin seguridad laboral ni aten-
ción médica, trabajan en con-
diciones de semiesclavitud para 
sobrevivir.

Hay una conexión entre tu móvil y la 
violencia hacia las mujeres en el Congo
La violencia sexual contra las 
mujeres es un arma de guerra que 
se utiliza para sembrar el terror

Muchas familias desplazadas venden los bienes que tienen para 
poder escolarizar a los niños mientras que las niñas se quedan 
en casa. El desplazamiento ha provocado que exista un amplio 
colectivo de chicas jóvenes que nunca ha podido acudir a la 
escuela. Se dedican a tareas domésticas o se quedan embarazadas 
a edades tempranas y son obligadas a casarse y depender de sus 
maridos.

La campaña ‘Tecnología Libre 
de Conflicto’ es una propuesta 
de la ONG ALBOAN que persigue 
romper los vínculos que existen 
entre tecnología y violencia en 
el este del Congo, especialmente 
el vínculo de la violencia que 
sufren las mujeres. 
En la ONG ALBOAN quieren 
llamar la atención sobre la 
situación de las mujeres en el 
este de la República Democrática 
del Congo para terminar con 
las causas que contribuyen a 
generar la violencia. Para ello 
tenemos que crear una demanda 
de ‘tecnología libre de conflicto’ 
con una ley europea que ponga 
fin al negocio del contrabando 
ilegal de minerales y que impida 

que nos lleguen productos 
tecnológicos ‘manchados de 
sangre’.
Además, de manera más 
inmediata, necesitamos atender 
al mayor número de personas 
desplazadas por la guerra del 
Congo, especialmente a las 
mujeres víctimas de la violencia.
Como personas consumidoras de 
productos tecnológicos, todas 
formamos parte de la cadena 
que alimenta la violencia contra 
las mujeres y por eso también 
podemos jugar un papel en 
romperla. ¿No ha llegado ya la 
hora de parar esta locura? Entre 
todas y todos podemos ayudar 
a que termine la violencia en el 
Congo. Ahora te toca actuar a ti.

La exclusión de las mujeres llega también al ámbito educativo 

ALBOAN ha editado un vídeo 
documental titulado ‘Mujeres 
desplazadas’ que descubre su 
situación:  
www.tecnologialibredeconflicto.
org/mujeres

DOCUMENTAL
‘Mujeres desplazadas’

Tecnología Libre de Conflicto

Congo es el peor país del mundo para vivir si eres mujer.
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¿Cuáles son las razones del 
conflicto en la República 
Democrática del Congo?
En Congo no podemos hablar de 
una única razón para explicar el 
conflicto. Por un lado tenemos las 
causas internas ligadas al orden 
político, a un gobierno que no 
busca el interés de la población y 
que ha creado grupos armados para 
asegurarse apoyos. Pero lo que más 
alimenta el conflicto sin duda son 
las causas externas: los minerales 
en conflicto. La explotación 
mineral y el interés económico 
internacional.

¿Por qué las mujeres se 
convierten en arma de guerra en 
este escenario?
En la guerra de Congo, cuando 
planificaron las estrategias a 
llevar adelante, se dieron cuenta 
que atacar a las mujeres ayudaría 
a ganar la guerra. La mujer en 
el Congo está en el centro de la 

vida comunitaria porque tiene en 
sus manos la economía informal. 
Detrás de cada mujer puede haber 
20 personas y los recursos de 
familias extensas dependen de una 
sola mujer. Por esa razón utilizan a 
las mujeres como arma de guerra, 
ya que si es torturada no podrá ir 
al campo, no podrá trabajar y toda 
su familia estará en peligro. Esta 
es la lógica de la guerra: en lugar 
de utilizar 40 balas, con un solo 
disparó se destruyen muchas vidas.

Como sociedad civil europea, 
¿cuál debería ser nuestro papel? 
¿Qué responsabilidad tenemos 
en el conflicto de la República 
Democrática del Congo?
La gente debería preguntarse 
de qué depende el desarrollo de 
Europa, de Occidente. Hay que 
preguntarse si es lícito que el 
desarrollo de unas sociedades se 
sustente sobre la desgracia y el 
expolio de otras. El desarrollo, la 

paz y la vida tranquila –incluso 
con las crisis estructurales y 
pequeños conflictos que a veces 
os afectan– son a costa de la 
estabilidad, la economía y el 
desarrollo de otras sociedades 
que sufren. Creo que es hora de 
devolver esa deuda a esos países 
con conflictos de los que Europa 
extrae sus recursos. 
Las organizaciones como ALBOAN 
tienen que educar a la ciudadanía, 
tienen que seguir enseñando a la 
sociedad europea que si tienen 
teléfonos móviles es porque existe 
el coltán en algún sitio. 

¿Cómo esperas que sea el futuro en 
la República Democrática del Congo?
Queda mucho por hacer. Necesitamos 
la ayuda y esfuerzo de la comunidad 
internacional, del trabajo que hace 
ALBOAN para darnos voz y para 
dar a conocer nuestra situación. Lo 
que queremos es que el Congo se 
desarrolle y para que esto ocurra hay 
que trabajar desde nuestro país y 
desde la comunidad internacional. 
La República Democrática del 
Congo tiene el subsuelo más rico 
del mundo, pero su gente no tiene 
lo necesario para una vida digna. 
Para conseguir que esto cambie, es 

necesario que Occidente también sea 
consciente y se haga cargo de sus 
responsabilidades.

Aquí puedes ver el vídeo con la 
entrevista a Caddy Adzuba: 
www.tecnologialibredeconflicto.
org/mujeres

Tras dos años de duras negociacio-
nes, el pasado día 22 de noviembre 
de 2016 se llegó a un acuerdo defi-
nitivo sobre la ley europea de ‘mi-
nerales en conflicto’. Por vez pri-
mera, las empresas que importen 
cuatro minerales concretos asocia-
dos a la financiación de conflictos 
(como el tantalio, el wolframio, el 
estaño y el oro) deberán declarar 
su origen y tomar las medidas ne-
cesarias para evitar las violaciones 
de derechos humanos en su cade-
na de suministro. 
Sin embargo, la ley presenta la-
gunas importantes. Deja libres de 
obligación a las empresas impor-
tadoras de productos manufactu-

rados con dichos minerales (como 
móviles, ordenadores, joyas o ba-
terías), confiando en que se auto-
rregulen; y establece unos umbra-
les de volumen innecesariamente 
altos para eximir a buena parte de 
quienes importan estos minerales 
en bruto o procesados. 
Por todo ello entendemos que esto 
no es más que el principio. Desde 
ALBOAN creemos que el verdadero 
desafío comienza ahora. Es nece-
sario vigilar el cumplimiento de la 
nueva ley, solicitar a las institu-
ciones europeas a que aprueben 
medidas complementarias para 
mejorar la vida de las comunida-
des mineras sobre terreno, y exigir 

a las industrias electrónicas que se 
sumen a estas iniciativas.
Puedes sumarte a nuestros 
esfuerzos para lograr una  
Tecnología Libre de Conflicto  
desde nuestra web:  
www.tecnologialibredeconflicto.org/
firma  
¡Ayúdanos a romper el vínculo entre 
minería y conflictos armados!

ACTUALIDAD

Regulación Europea de los minerales en conflicto 
Un nuevo paso ¡No #conflictminerals! 

CADDY ADZUBA, ABOGADA, PERIODISTA Y ACTIVISTA

ENTREVISTA

«Europa debe preguntarse si es lícito que su desarrollo 
se sustente sobre la desgracia y el expolio de otras 
partes del mundo»
Caddy Adzuba es abogada, periodista y activista por los De-
rechos de las Mujeres, la infancia y la libertad de prensa. En 
2014 recibió el Premio Príncipe de Asturias a la Concordia. 
Esta mujer congoleña ha sido testigo del conflicto armado 
que asola la República Democrática del Congo desde 1996 con 
frágiles periodos intermitentes de alto al fuego. 
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En julio de este año, la can-
tante, compositora, mú  sica, 
escritora y productora Am-
paro Sánchez, creadora 
del grupo Amparanoia, se 
embarcó en un viaje desde 
su residencia en Barcelona 
hasta la ciudad de Goma en 
la República Democrática 
del Congo. Ésta es la región 
de los Grandes Lagos o, lo 
que es lo mismo, el corazón 
sangrante de África.

En su ánimo estaba sumergirse 
en la colorida y caótica región de 
Kivu Norte para confrontar uno 
de los mayores dramas de nues-
tros tiempos: la violencia sexual 
sistemática y generalizada con-
tra las mujeres en el contexto 
de un conflicto armado que se 
perpetúa desde hace más de 20 
años.
El fruto de aquella experiencia 
–entrañable, perturbadora, vi-
tal– se llama ‘Mamá África’, una 
canción que evoca el dolor, pero 
sobre todo el coraje y la esperan-
za de las mujeres que Amparo fue 
encontrando a su paso. Mujeres 
víctimas, mujeres luchadoras. 

¿Qué te ha empujado a colabo-
rar con la campaña Tecnología 
Libre de Conflicto de ALBOAN, 

colaboración que se ha plasma-
do en ‘Mamá África’?
Las canciones siempre nacen por 
una necesidad de compartir, de 
contar algo. Y yo creo que la terri-
ble realidad que viven las mujeres 
congoleñas necesita ser contada. 
De ahí nace esta colaboración con 
ALBOAN y su campaña.

¿Y qué te encontraste una vez allá?
Sabía que mi viaje al Congo iba a 
ser una experiencia inolvidable, 
pero fue mucho más de lo que 
jamás imaginé. Había imaginado 
una realidad dura tal como la en-
contré, pero lo que no me imagi-
né eran las sonrisas, los cantos, la 
alegría de vivir.
Los encuentros con las mujeres 
que accedieron a contarme su 
historia de horror y sufrimiento 
fueron realmente sobrecogedores. 
Mujeres moral y físicamente des-
trozadas, que desconocían el pa-
radero de sus hijos, que no tenían 
hogar al que volver. Algunas no 
podían ni sostenerme la mirada, 
temblorosas, marcadas, pero tam-
bién fuertes.

¿De dónde sacan esa fuerza?
La mujer congoleña es fuerza y 
alegría. Sorprenden las sonri-
sas, el afecto, el cariño, cómo te 
abrazan, cómo te miran, cómo se 
esfuerzan por comunicarse. Han 

pasado por tanto dolor, y se han 
visto tan cerca de dejar de existir 
que realmente sienten que están 
ante una nueva oportunidad. De 
ahí procede esa fuerza y alegría. 

Tu vínculo con las mujeres de 
RD Congo y su situación vino 
de la mano de Justine Masika, 
lideresa de la organización Sy-
nergie des Femmes pour les 
Victimes des Violences Sexue-
lles (SFVS)...
Así es. Tuve la oportunidad de co-
nocer a Justine en San Sebastián 
en marzo de este año, y desde el 
primer momento la conexión, la 
complicidad entre nosotras fue 
total. Justine es una mujer muy 
fuerte y que no pierde jamás la 
sonrisa. No pierde el optimismo y 
la esperanza dentro de unas cir-
cunstancias tan duras. Y además 
Justine está arropada por un gran 
equipo, mujeres que ofrecen cari-
ño, atención, asistencia psicoló-
gica, asistencia jurídica... a esas 
otras mujeres que se acercan y 
que son víctimas de la violencia 
sexual que asola el país. Yo a Jus-
tine y a sus compañeras las veo 
como supermujeres, inmensas.

En la labor de SFVS un elemen-
to fundamental es la Casa Bu-
lengo un lugar de acogida de 
esas mujeres.

Sí, Casa Bulengo es una de las 
mejores cosas que he visto en mi 
vida dedicada a la mujer. Por su-
puesto las violaciones les han cau-
sado una herida grandísima, pero 
a mí lo que más me transmitían 
era la desesperanza ante el futuro, 
ante lo que está por venir. Pero, 
al mismo tiempo, mostraban un 
rayo de esperanza porque se ven 
rodeadas de mujeres como ellas 
que han pasado por ahí y están 
ya en otra fase. En ese sentido la 
labor de la casa es fundamental a 
la hora de darle cariño, protección 
en un primer momento, y ciertas 
herramientas para avanzar en una 
segunda fase. 
Un aspecto que me gustó mucho 
fue la labor de alfabetización que 
realizan. Cómo están formando 

a las jóvenes, y cómo les hacen 
ver que es necesario tener una 
educación, porque esa formación 
las fortalece ante la situación de 
vulnerabilidad que padecen. Te-
ner estudios hace que se pueda 
discernir de otra manera.

Si quieres ver el vídeoclip de 
la canción y los vídeos del 
viajes de Amparo Sánchez:  
www.tecnologialibredeconflicto.
org/amparosanchez

Un equipo del programa Salvados 
de La Sexta, con Jordi Évole a la 
cabeza, se desplazó a R.D. Congo 
para hacerse eco de la violencia 
sexual sistemática y generalizada 
ejercida contra las mujeres que 
tiene lugar en el Este del país, y 
más concretamente en la región 
de Kivu Norte. 
El programa se grabó en la casa 
de acogida de Bulengo, proyecto 
apoyado por ALBOAN, donde la or-
ganización Synergie des Femmes 
pour les Victimes des Violences 
Sexuelles (SFVS) atiende a más de 
100 mujeres víctimas de violencia 
sexual. Varias de ellas ofrecieron 

su estremecedor testimonio. 
Asimismo, el reportaje se hace eco 
de las palabras de nuestra compa-
ñera de ALBOAN María Álvarez, 
técnica de Cooperación Interna-
cional, especialista en la región 
de Grandes Lagos, que relata las 
condiciones en las que llegan las 
mujeres a la casa de acogida y la 
atención que reciben.
María también desgrana en su 
intervención otras cuestiones 
como la absoluta impunidad con 
la que se cometen esos crímenes 
ante un sistema judicial ineficaz y 
sesgado; el comercio ilegal de mi-
nerales que financia la actividad 

de los grupos armados que ope-
ran en el territorio; la necesidad 
de que la Unión Europea legisle 
para regular debidamente el co-
mercio de minerales procedentes 
de zonas en conflicto armado; y 
el papel que cada una y cada uno 
de nosotros podemos jugar para 
romper la fatal conexión entre 
nuestros dispositivos electrónicos 
y la vulneración de los Derechos 
Humanos y, más en concreto, con 
la violencia sexual sistemática 
contra las mujeres en el Este de la 
R.D. Congo.
Como dice María, no somos cons-
cientes de lo que pasa en realidad 

allí, «quienes no lo saben porque 
no lo saben, y quienes lo sabemos, 
porque es una información que nos 
llega al cerebro pero no al corazón».

Si quieres ver el programa 
‘Salvados’ de La Sexta:  
http://www.lasexta.com/
programas/salvados/

Jordi Évole y Salvados de La Sexta también se hacen eco de la 
violencia sexual ejercida contra las mujeres en RD Congo

AMPARO SÁNCHEZ, CANTANTE

ENTREVISTA

«Encontré una situación dura 
como pensaba, pero lo que no 
imaginé fueron las sonrisas, los 
cantos, la alegría de vivir»
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El este de la República Democrá-
tica del Congo se halla sumer-
gido en una crisis humanitaria, 
social, política y económica que 
no hace más que aumentar año 
tras año. El conflicto cuenta con 
la implicación de un gran núme-
ro de grupos militares y rebeldes 
armados, locales y regionales que 
luchan por controlar los recursos 
naturales y minerales de la zona. 
En este contexto de inseguridad 
e inestabilidad, las poblaciones 
de la provincia de Kivu Norte, en 
el este del Congo, no tienen otra 
opción que desplazarse huyendo 
de la violencia. 
En septiembre de 2013, se esti-
maba que más de 2 millones de 
personas habían abandonado sus 
casas. Muchas de ellas sobreviven 
en asentamientos improvisados, 
desprovistas de ayuda humanita-

ria al carecer del reconocimiento y 
el apoyo oficial de las agencias de 
Naciones Unidas. En estos empla-
zamientos la ONG de los Jesuitas 
ALBOAN colabora con el Servicio 
Jesuita a Refugiados ofreciendo a 
la población desplazada servicios 
diversos: ayuda alimentaria y ma-
teriales de emergencia, como man-
tas y lonas para la construcción de 
chozas; proyectos agrícolas para 
generar alimentos; equipamiento 
de escuelas de secundaria para 
acoger al alumnado desplazado; 
llevando a cabo actividades de 
sensibilización entre los padres y 
madres para que envíen a los me-
nores a clase y formando al pro-
fesorado. 

ALBOAN APOYA A LAS MUJERES 
EN EL ESTE DEL CONGO 
Hay que señalar de manera es-

pecial el apoyo a las mujeres 
que han sufrido traumas como 
consecuencia de la violencia y 
el desplazamiento. Las mujeres 
siempre se llevan la peor parte y 
cualquier proyecto que quiera sa-
car del caos y el empobrecimien-
to al Congo, tendrá que poner 
en el centro a las mujeres y sus 
necesidades.
Para ello ALBOAN apoya al Servi-

cio Jesuita a Refugiados y a la or-
ganización Synergies de Femmes, 
ofreciendo a las mujeres acompa-
ñamiento psicosocial, cursos de 
alfabetización y formación pro-
fesional, formación sobre los de-
rechos que les asisten y la crea-
ción de Casas de Acogida donde 
las mujeres encuentran además 
atención psicológica y jurídica, y 
un techo.

Acompañar y defender los derechos 
de las mujeres desplazadas y 
refugiadas en el Congo
La ONG ALBOAN apoya al Servicio 
Jesuita a Refugiados y a la 
organización Synergies de Femmes 
pour les Victimes des Violences 
Sexuelles

PUEDES COLABORAR con las 
personas desplazadas por el 
conflicto en el este del Congo 
y las mujeres víctimas de la 
violencia:

  Llamando al teléfono  
944 151 135

  Mediante donaciones 
‘on line’ desde la web 
de la campaña: www.
tecnologialibredeconflicto.
org 

  o la web de ALBOAN:  
www.alboan.org

  Mediante ingresos en 
la cuentas de ALBOAN 
indicando en el concepto 
de ingreso la palabra 
‘Congo’.

  BBVA:  
ES52 0182 1290 35 
0010853001

  Kutxabank:  
ES06 2095 0000 70 
9101227989

Cada aportación recibida es 
muy valiosa para las perso-
nas desplazadas del este de 
Congo. Algunos ejemplos de 
lo que se puede hacer con las 
ayudas recibidas:

   Por menos de 10€ se puede 
colaborar con la adquisi-
ción de un kit escolar que 
se compone de una mochi-
la de tela, fabricada por 
mujeres desplazadas, que 
contiene cuadernos, bolí-
grafos, lápiz, goma, etc. 

  Por menos de 30€ se pue-
de adquirir una ración 
alimenticia compuesta de 
alimentos básicos: aceite, 
arroz, azúcar, leche, para 
garantizar la ingesta de 
calorías necesaria para una 
familia. 

  Con 60€ se puede cubrir el 
tratamiento psicológico de 
una mujer víctima de vio-
lencia sexual.

 FIRMA para acabar con la 
minería ilegal:  

www.
tecnologialibredeconflicto.

org/firma 

RECICLA tu móvil ‘Móviles 
por el Congo’:  

www.
tecnologialibredeconflicto.
org/moviles-por-el-congo/ 

CÓMO COLABORAR

La ONG ALBOAN apoya al Servicio Jesuita a Refugiados y a la organización Synergies de Femmes pour les Victimes des Violences Sexuelles.

El convenio suscrito entre la Confederación de Ikastolas y 
ALBOAN posibilita que el alumnado de 3º de la ESO trabaje 
la campaña ‘Tecnología Libre de Conflicto’. Para ello la han 
incorporado a la asignatura de Ciencias Sociales, en euskera 
y en inglés, y se invita a las y los estudiantes a conseguir la 
implicación de la ciudadanía a través de diversas acciones de 
calle: recogida de firmas para exigir una legislación europea 
que regule el comercio de los minerales, recaudación de 
donaciones para ayuda humanitaria, y recogida de teléfonos 
móviles para su reciclaje.

Cualquier centro educativo puede 
participar en la campaña.  

Más información:  
http://www.tecnologialibredeconflicto.org/
el-rincon-de-los-coles/ 

Las Ikastolas se suman a la campaña TLC

DONA

FIRMA

RECICLA
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